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El tráfico Ilegal de 
provenientes de aves 
-para abastecer el mercado 
internacional de moscas de pesca- 
afecta de manera considerable 
a especies en irlas de extinción, 
incluso en nuestro país. 
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# El yacutoriHTotes abaja] 
es una dn Fa:> hycs mis 
buicadñs para la conten 
ciúndE moscas, siria se en 
la Argentina. 


* L an Jas plumas da su 
pronta ^pecha, sumnrlfl 
a Iní- rir Ditas Ditas cipc- 
tles, ic r tal Iza la masca 
Black Aip^tamosa z\ut 
losiktwi&dwal Nyusl 



L as pteles y plumas do la? 
coloridas ^ut¡ trelvállcaE 
del Ncoí-rrijiicn- h'ntre otraa 
regiones del mundd tiene n 
íiürliealar demanda para 
abastecer el mercado q ue nutre de 
malcrié prima& □ lus fabricanies 

íirlEsanñl^jí clii mosco íí de pci.sc.i 
deportiva, En particular, u quie¬ 
nes se dedican □ confeccionar las 
Ñamadas “moscas clásicas" para 
pescar üülaLiJtiut y 1 1 adías. 

Exl^n más de 70 modelos, tWD- 
nucidos cují nombro* esiiuciíktra y 
que están dosificadas en dos grali¬ 
des grupos: JlIü moscas íecasy las 
ahogadas Entrelas primeras, las 
más papulares íoiv Elue Don, Olive 
Bun. Mutullo y lb>J Du Ies 
ntres .4F dphl-’tmn ■ r-SLun Du n. Mttrrfi 
Brown P Hares Eor, Dark. Ligbl 
Gahili, Siferer Doctor Farnsacheiie 
Bel Le y Troul Pin. Para su confec- 
don Su usuO pulus de niiuniferos y, 
nn partíL:Liíar r plumas Iíü n”i■ áv 9$- 

pedes domésticas wmü silvestres. 
Pnriam la míenle de ínisi nos. palos, 
garzas y chortus o playeros. 

□ uso de este tipo tic engaños se 
remonta a cinco siglos atrás. De hi*- 


i’ho, pn el Libm LÍ TrH:3li.^Hof FishinR 
with an Angk'\ de Dame Juliana 
Bemers (ano 143EFL se mencionan 
12 moscas para pescar salmones y 
tmeliaa. Pul- razmies tradicionales 
estiben pescadores r|-j«* siguen 
uümüu los mismos moturiHloü de 
eninnoes}-, aunque existen exce¬ 
lentes imitaciones de esas m-íscas 
clásicas y de insertos reales íen su 
mayoría moscas efímeras], no las 
digL-Jipara pcSr^nMeJití-H, LcaJavÉa, 
eslAn dispuestos a usarlos disrnnH 
depura fantasía, romo si estuviera 
en juego una cuestión do estatus 
social. Es alri donde La pasión por 
Leí pesca duportiva Se vuelve líjl 
pn íbluma Lh-! Lymííí'TVdeion para i as 
avtis silvestre que se ínsurtu en d 
traficn de finí na intema dona] 

En kc-pocadciorLanai.lWdSKíl:' 
arribaban a Inglaterra ¿resides car 
garuemos dr pieles de diferertej 


ife y mam [fe roí proveniente* 
de las cnlonins que la corona Ionio 
diseminadas alrededor del mundo, 
Azi se enviaban cargas con pides de 
íbismies de China, pavos reates de 
India, aVui» lM p¿Lrüisu du Eumaliu 
y Nupvo Gi l lora, y La* más diversas 
especies de Centro y Sudaméncs 
pora abastecer las fábricas do som¬ 
breros y, de nKido más selectiva, a 
algunos muscas de einiidas nnLu- 
ralj>sdd Hd na Unido. 

■ B liDDiii iIb las plumas 

Los estudios que revelan la 
diversidad de especies cazadas y 
Iü uauLickd du ^etriplaraíl dan es- 
Ciibnfnnfí. Por ejemplo. -a empnPí3 
de comercio de plumos Dallen 
fie Yomie, solo en 1911. vendió al 
menos cuerpos de ¿ves del 
paiml» mientras l[ü-l- oUa, Lewls 
fii Peal, domeftió 334 pLeLftd Ht* 
águilas, £06 de lrogones y 24.ftPÜ 
d-ppicoflnrcE! Esta moda Ecneró 
el llamado 1 plume boom^ duran¬ 
te las primeras décadas del sigla 
XX, que resulté IVital para ^ruftfiñ 


¿os pescadores no están dispuestos a usar excelentes moscas de fantasía. Es ahí 


ftB iVcokenil - ¿n\o '1 J' e- 


































Pescadores de lodo el mundo aún prefieren plumas verdaderas a opciones de lanLasía, Fragmento de pecho de yaculoro traficado para vender sus plumas. 


enteros de aves. Ton lucrativo fue 
este comercio que. desde luego, 
registró ilícitos, Gradualmente 
esas materias primas también 
comenzaron a proveer a Jos piti- 
Mies: antiguos guías u asistentes 
de pesca que se encargaban del 
montaje de las moscas utilizadas 
por sus patrones, por lo general 
miembros de las familias más 
acaudaladas o pertenecientes a la 
nobleza británica. Esto, en tiem¬ 
pos donde nadie imaginaba la cri¬ 
sis ambienta! que hoy conocemos 
y menos aún la lista de especies 
extintas o amenazadas, 

Pero las épocas cambian y. en 
ocasiones, la demanda continúa 
sin a noticiarse de ello. En su 
enorme mayoría los pescadores 
de mosca suelen ser respetuosos 


de Ja naturaleza y practican el de¬ 
porte con devolución, ya sea de es¬ 
pecies autóctonas como exóticas 
o introducidas. Es decir, realizan 
una actividad al aire libre que. en 
general, tiene poco impacto am¬ 
biental negativo y una infiuecia 
positiva en las economías locales. 

Pero también existe una mi¬ 
noría entre ellos que sigue de¬ 
mandando plumas de aves raras 
o amenazadas de extinción para 
armar sus moscas. Esta facción 
sostiene un problema legal y 
ambiental que genera demanda 
sobre aves silvestres de especies 
protegidas. Sin pretenderlo, des¬ 
prestigian a la pesca con mosca 
y a sus pares, tal eumu sucede 
con ios cazadores furtivos en el 
ámbito cinegético. 



Agentes 
federales de 
los Estados 
Unidos can un 
cargamento 
de pieles de 
plumas (egrels) 
de garzas en 
las años '30, 


Cabe señalar que existe en la 
Argentina un mercado de plumas 
de aves raras, escasas o amenaza¬ 
das para confeccionar moscas de 
pesca. Eso sucede con especies 
como el quetzal, flamenco, tucán, 
guacamayo rojo, azul y amarillo; 
tanga rae s, martín pescador, co¬ 
tí ngido y hasta aves del paraíso 
por las cuales llegan a pagarse 
cientos de dólares por pluma. Tan 
valiosas son que. en remates de 
antigüedades, suden comprarse 
fanales con estas aves para luego 
desarmarlos y extraer las plu¬ 
mas para venderlas por unidad. 
De esta manera se hace andar 9a 
maquinaria de un mercado negro 
internacional que caza y vende 
aves de Latinoamérica para que 
pescadores de la región y. princi¬ 
palmente de otros países, puedan 
contar con las materias primas 
para las moscas clásicas, 

■ Mercada negra 

Un releva miento rápido de los 
portales de internet que venden 
anzuelos para la pesca con mos¬ 
ca reflejará que un grupo los ar¬ 
man con plumas de especies que 
actualmente están protegidas. 
En consecuencia, su comercio 
se encuentra prohibido (tanto 
del animal vivo como de sus 
producios y subproductos). Esta 
actividad puede sumar una se¬ 
ria amenaza para especies que, 
de por sí, son escasas. 


prevención 


• A fin de poseer mayor 
información y dar un diag¬ 
nostico sobre la problemá¬ 
tica que enfrentan algunas 
especies de aves amena¬ 
zadas en nuestro país, re¬ 
comendamos. 

• Que los organismos de 
aplicación de la normativa 
en materia de fauna silves¬ 
tre inicien un relevamiento 
de sitios tísicos o digitales 
que comercialicen plumas 
de aves con el objetivo de 
confeccionar moscas 

• Que informen y aetvier- 
tan a esos comercios que 
existe un mercado efe- plu¬ 
mas ne especies de aves 
silvestres protegidas. 

• Une capaciten a las 
fuerzas de segundad so¬ 
bre esta problemática 

puntual y contacten a ios 
organismos de aplicación 
de las distintas jurisdiccio¬ 
nes a fin de relevar la exls- 
Eencia de antecedentes 

• Se de a conocer a h 
opinión pública el tema, en 
particular, alosmuseosde 
ciencias naturales para 
que extremen las medi¬ 
das de seguridad. 


donde la pasión por la pesca deportiva se vuelve un problema de conservación. 
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Par de moscas 
realizadas con las 
plumas naturales 
que el norteamericano 
Eriwin Hístrobó ele 
un museo inglés 
donde se encontraban 
especímenes raros 
y preciosos de Centro 
y Suri América. 


Plumas sustituías 
naturales y tenidas que 
imitan a las del yac ubres, 
una alternativa que Eos 
pescadores deberían 
utilizar para que la 
actividad no se lome un 
problema de conservación. 


Desafortunadamente, se 
han concretado robus de pieles 
de aves pertenecientes a co¬ 
lecciones museológicas con la 
finalidad de separar y vender 
sus plumas en el mercado de 
materiales para la confección de 
moscas. Un caso elocuente fue el 
protagonizado por un estudiante 
de música norteamericano que. 
en 2009. robó 2S9 pieles de aves 
raras de un Museo de Historia 
Natura! en Hertfnrdshíre, Ingla¬ 
terra, para venderlas en sitias de 
internet como eBay. Fue inves¬ 
tigado, arrestado y condenado a 
12 meses de prisión y a pagar una 
multa de 125.150 libras. La mag¬ 
nitud de osle hurto, su condena y 
sentencia, ponen de manifiesto 
la gravedad del delito- 
El caso del yacutoro fPyrodmis 



scuramsXct mayor 
paseriforme del 
mu ndo, puede ilus- 
irar este problema 
en la Argentina. 
Las plumas rojas 
de su garganta, y 
particularmente 
de su pecho, son 
buscadas por tos 
fabricantes arte¬ 
sanales de moscas 
clásicas para la 
pesca de salmones. 
Uno de los modelos que se busca 
recrear es el Black Argos, que 
tiene su origen en la Inglaterra 
Victoriano, Este y otros disenos 
fueron creadas por el mayor John 
Trábeme a mediados del siglo 
XIX. La fama de Trahcrnc tuvo 
por escenario los mejores ríos de 
Irlanda, Escocia y Noruega. En 
este (lili mu país, en 1364, en el rio 
Namsen, capturó 185 peces en 15 
días, un récord que aún se man¬ 
tiene. Más tarde (IB33) ganó el 
premio principal déla Exposición 
Mundial de Londres al exhibir 13 
modelos de moscas para salmón, 
caracterizadas por el uso de plu¬ 
mas con colores naturales. 

La Black Argus se confecciona 
utilizando seis plumas de trago* 
pan occidental íTragopa?? meía- 
nocephalttSL cuatro de yacutoro 
{Pyroderus scuiatwsh cuatro de 
cotinga celeste (Catinga cayana), 
tres de tucán pico iris (Botrj- 
pft asios sulfuratus) o arasarí 
(Selentidern ¿rp.h una de pato de 
Carolina (Aúr s p o ir sa l plumón 
de avestruz (Sfmlhio caire dus) 
y dos filamentos (cuma cuernos} 
de timoneras de guacamayo rujo 
(Ara cíiioropíeraL Este modelo 
confeccionado con estas plumas 
ya no se usa para pescar, sino co¬ 
mo pieza de colección- También 
se utilizan las plumas de yacuto¬ 
ro para armar la mosca conocida 
cumo Indmn Crow. 


El yacutoro es cazado y sus plu¬ 
mas se cotizan a razón de USB 17 a 
25 cada una. El nivel de demanda 
es tan especifico que los comer¬ 
ciantes de sus plumas reconocen 
las cinco subespccíes de pL/?r?de- 
n±s que existen. Se conoce un ca¬ 
sa, a pri ncipios de este a no, sobre 
la venta de un ejemplar taxi der¬ 
raizado de esta especie en más de 
£ 5.000 libras (aprac. U$S 7.0001. 
Esto conlleva a que cada mosca 
clásica también adquiera un valor 
de varios cientos de dólares. Para 
recrear algunos artificiales de la 
época viciarían a, harían falta más 
de USB 2.0í)ü, Afortunadamente, 
hoy se fabrican sustitutos para las 
plumas de yacutoro y basta es pú¬ 
blica la técnica para realizarlos. 

I Un tráfico de difícil detección 

La complejidad del control de 
este negocia ilegal se debe a distin¬ 
tos factores: desconocimiento de la 
problemática por parte de la duda¬ 
da nía y. de modo específico, de las 
autoridades de aplicación de las 
leyes en materia de conservación y 
comercio de fauna silvestre, En ge¬ 
neral el personal de control na está 
capacitado para el reconocimiento 
básico de las especies comerciali¬ 
zadas, Por su tamaño pequeño o 
volumen y poso liviano, las plumas 
pueden ser fácilmente escondidas 
o camufladas y difícilmente detec¬ 
tadas por los controles humanos o 
técnicos (máquinasde rayos), 

En los años '90, empresarios 
dedicados a lávenla de productos 
de pesca de ]a Ciudad de Buenos 
Aires exportaban pieles de ya¬ 
cutoro a los Estados Unidos, des¬ 
pachándolas dentro de revistas 
enviadas por correo pastal Este 
ejemplo ilustra la com¬ 
plejidad mencionada. 

' Lsiii'fidisíii^'J iiram ri'i-m'ilinr n.m rtn&ófi. 
+i FuwÍQrl*ii Aluja i'irii u. i ü.'>ljnoiiii:üru_...ivL.,'-. 



Mapa interactivo del pique 



Actualizado on Une en Weekend.com. ar 

Consultó el estado de los pesqueros, cómo llegar y el tiempo de viaje. 
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